
EEn el 2005, 
cuando el Papa 
Juan Pablo II 
murió, Edgar 
Quiroga tenía 
sólo 13 años. 
En su hogar en 
Tecatitlán, Jalisco, 
México, él recuerda 
haber estado 
tremendamente 
impresionado 
por la aclamación 
mundial por este humilde hombre. 

“Yo dije que quería ser como él,” 
recordaba en una entrevista telefónica 
con El Católico de Washington Central. 
“Uno podía ver que él era un gran 
hombre, un santo.” Quiroga pronto 
visitó a su párroco, pidiéndole entrar 
al seminario, dando así el primer paso 
hacia su ordenación sacerdotal el 22 de 
mayo en la Catedral St. Paul en Yakima.

En una pequeña, pero conmovedora 
ceremonia, presidida por el Obispo 
Joseph Tyson, el Diácono Edgar Quiroga 
se convirtió en el más nuevo sacerdote 
de la Diócesis de Yakima. Fue ordenado 
con una vestimenta hecha en México 
para él con una tela que él compró en 
una peregrinación a Jerusalén. Aunque 

su familia biológica no pudo venir 
de México, debido a las restric-
ciones por la pandemia, él pudo 
ofrecerles una bendición por 
medio de una transmisión en vivo 
como parte de la ceremonia de 
su ordenación. También expresó 
un agradecimiento particular a 
sus “padres” 
anfitriones 
estadoun-
idenses, el 
Dr. Jon y 

Erin Shirey, quienes 
lo han cuidado 
desde su llegada a 
los Estados Unidos 
hace cinco años. 

Unos días antes 
de su ordenación, 
el Padre Quiroga 
observaba que su 
ordenación no 
era el fin de su 
objetivo, sino más bien, “el comienzo de 
la aventura y la belleza del sacerdocio … 
un compromiso para mi vida.”

Observando que han pasado 
“aproximadamente 15 años desde que 
empecé” la jornada a la ordenación, dijo 
que todavía estaba “tratando de darme 

cuenta de lo que voy a ser.” La jornada 
requería determinación, recordaba él, 
con esa primera visita a su párroco 
resultando en un rechazo, donde se le 
dijo que regresara cuando tuviera “un 
par de años más.” En ese tiempo, “ni 
siquiera sabía qué era el seminario,” dijo 
él.

A los 
15 años, se 
le concedió 
el permiso 
para entrar al 
seminario en 
Jalisco. Después 
de ocho años 
de estudio 
allí, vino a los 
Estados Unidos 
y a la Diócesis de 
Yakima, siendo 
asignado a la 
Universidad de 
Washington 

Central en Ellensburg por un año de 
clases para aprender inglés. Luego, fue 
al Seminario Mundelein en Illinois por 
cuatro años más de entrenamiento. 
Actualmente está en la Iglesia Christ the 
King en Richland.  
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EEl Diácono 
Michael Kelly 
acredita a un 
retiro de Quo 
Vadis al que él 
asistió a los 14 
años por iniciarlo 
en el camino al 
sacerdocio. Kelly 
fue invitado a 
asistir al retiro por 
Monseñor Perron 
Auve, y recu-
erda después que, 
“sabía que había experimentado algo. Me 
llevó algo de tiempo comprender lo que 
el Señor quería … Llegué a tener una 
fuerte sospecha de que el Señor me estaba 
llamando para que fuera sacerdote.” 

Ordenado como diácono tran-
sitorio el 15 de mayo en la Catedral 
St. Paul, Kelly está comprometido 
a ser ordenado al sacerdocio el 
próximo año. Miembros inmedi-
atos de su familia y el Diácono Mike 
Gaulke, padrino de confirmación 
de Kelly, asistieron al pequeño pero 
hermoso rito de ordenación presi-
dido por el Obispo Joseph Tyson. 
El Diácono Gaulke, de la Parroquia 
Holy Spirit en Kennewick, confirió 
la vestidura a Kelly, incluyendo la 
colocación de una estola especial 

que fue hecha por una tía de Kelly, sobre 
los hombros del nuevo diácono.

En una entrevista telefónica con el 
Diácono Kelly días antes de su orde-
nación, él expresó que, “Se sentía bien, 

tranquilo y contento ... aunque esperaba 
estar un poco nervioso. No he sentido 
mucho de eso. Ahora, estoy empezando a 
sentirme emocionado.”

Nacido en Denver, Colorado, Kelly 
vivió por un tiempo en Montana con 
su familia, luego en Covington y Ken-
newick, Washington. Él no era uno de 
esos chicos que acostumbraba “jugar a la 

Padre Edgar Quiroga: Nuestro Nuevo Sacerdote, Inspirado Por el Papa Juan Pablo II

Diácono Michael Kelly: De ‘Quo Vadis’ en Camino al Sacerdocio
Por Christine Corbett Conklin

Padre Edgar Quiroga

Erin y Dr. Jon Shirey de Yakima fueron la familia 
anfitriona para el padre Edgar cuando llegó por 

primera vez a la diócesis para estudiar inglés.

Por Christine Corbett Conklin

Diácono Michael Kelly
Para obtener información 

actualizada sobre la reducción 
de las restricciones de 

coronavirus y la reanudación 
de misas y otros servicios de 
la iglesia, visite el sitio web 

yakimadiocese.org.
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QQueridos Amigos:

Todos ustedes que siguieron nuestra 
misa del miércoles transmitida en vivo con 
los seminaristas saben que prediqué en el 
Memorial de Nuestra Señora de Fátima – 
uno de nuestros artículos de este mes de El 
Católico de Washington Central.  

Yo le mostré a los seminaristas y a 
los de la transmisión en vivo el catecismo 
bilingüe original usado por mis abuelos. 
La edición también fue usada aquí en 
la Catedral St. Paul en Yakima para la 
educación religiosa bilingüe. En ese tiempo, 
bilingüe no significaba español e inglés sino 
ALEMAN e inglés. Todo el catecismo tenía 
una página en alemán y la página opuesta 
en inglés. Fue usado por décadas aquí 
en Washington Central, fue imprimido, 
interesantemente, antes de la aparición de 
Nuestra Señora de Fátima en 1917. Por lo 
cual, la sección del Rosario no tiene oración 
de Fátima y ninguna de las oraciones extras 
que forman parte de nuestra devoción 
popular hoy. 

Alemanes de Rusia componían la 
comunidad étnica predominante aquí 
en Yakima hasta bien entrada la Segunda 
Guerra Mundial. Mi abuela recordaba 
haberse mudado con mi abuelo aquí a 
Yakima, escapando el Dust Bowl como 
también la pobreza de la Gran Depresión.  
Muchas casas colonizadas por inmigrantes 
del sudeste de Europa fracasaron en ese 
momento. Pero mi abuela tenía un apego 
profundo a la devoción de Nuestra Señora 
de Fátima. Una razón clave fue su llamado 
a “Orar por la Conversión de Rusia.” Esto 
fue particularmente una clave para los 
alemanes de Rusia. Los católicos mayores 
me recuerdan de su envío de paquetes 
CARE a Europa durante la guerra. En 
el tiempo de la gran hambre de 1920 en 
las regiones de origen de los alemanes 
de Rusia, una persona moría cada dos 
segundos. 

No es de extrañar entonces que cuando 
cayó el muro de Berlín en 1989, mi abuela, 
que andaba en sus ochentas, elevó el 
Rosario y dijo “¡Ves que sí trabaja!” El Papa 
San Juan Pablo Segundo había consagrado 
el mundo entero, incluyendo a Rusia, al 
Corazón Inmaculado de María en 1984, y 
mi abuela creía que el fin del comunismo se 
había realizado porque ella y muchos otros 
siguieron el pedido de Nuestra Señora en 
Fátima de orar por la conversión de Rusia. 

Quizás esta historia de mi abuela es 
una forma para pasar a un segundo punto 
clave. He notado en nuestras comunidades 
de habla hispana, como también en el 
patrimonio de mi propia familia, un gran 
número de devociones, especialmente 
en honor a la Santísima Virgen María.  

Me parece que en este tiempo en que no 
podemos reunirnos para la Eucaristía, 
tenemos espacio en nuestras vidas 
espirituales para más tiempo de oración, de 
devociones como el Rosario, las escrituras y 
lectura espiritual.

También espero que consideren 
FORMED.org, que es nuestro servicio 
católico de transmisión en vivo disponible 
para ustedes, sus familias y sus amigos 
sin cobro alguno para ustedes o para la 
parroquia. El código es generalmente el 
código postal de su parroquia. Aunque 
también se pueden comunicar con Valeria 
Flores en el Centro Pastoral durante las 
horas regulares de oficina llamando al 
(509) 965-7117 o por email a valeria.
flores@yakimadiocese.org y ella les puede 
ayudar. ¡Noten esto también! Todas las 
personas de cualquier antecedente de fe son 
bienvenidas a unirse a FORMED.org sin 
cobro alguno. FORMED.org puede ser una 
herramienta de evangelización en nuestros 
vecindarios y comunidades con sus ricos 
recursos de educación religiosa, así como 
sus más de 200 películas familiares.

Sin embargo, incluso mientras elevo 
estas devociones, prácticas y recursos 
espirituales, estoy muy consciente de que 
nada puede reemplazar nuestra unión para 
la Eucaristía. Estoy muy agradecido por las 
muchas maneras que nuestras parroquias 
se han acercado con misas en vivo. También 
estoy agradecido por las muchas llamadas 
telefónicas hechas por los sacerdotes, los 
catequistas y líderes parroquiales. Todas 
son formas de mantenernos conectados 
incluso cuando no podemos reunirnos para 
la Misa.  

También deben saber que mis 
hermanos obispos y yo hemos estado 
en constante contacto con nuestro el 
gobernador y su personal. A mediados de 
mayo presentamos un plan para reabrir 
nuestras iglesias. Mientras escribo esto, 
nos estamos preparando para hablar sobre 

este plan católico a nivel estatal con los 
sacerdotes que sirven como decanos en 
nuestras regiones. También estoy enviando 
el plan a todo el clero con la esperanza de 
que ellos se comuniquen con sus decanos 
elegidos para nuestras consultas.

El gobernador ha permitido aperturas 
tempranas para diez condados en el 
Estado de Washington. La mayoría de 
estos condados están localizados en la 
Diócesis de Spokane. Más probable, es que 
el Condado de Yakima sea de los últimos 
en abrir debido a que tiene la tasa más alta 
de infección por cada 100,000 personas 
que cualquier condado en la costa oeste. 
Probablemente nuestros condados rurales, 
tales como el Condado de Kittitas, pueda 
abrir antes que nuestras áreas altamente 
pobladas, tales como los Condados de 
Yakima y Benton.

Por lo tanto, de antemano les doy 
las gracias por su paciencia. También 
les agradezco por sus oraciones. Estoy 
agradecido porque el Padre Alex Trejo se 
está recuperando muy bien del COVID-19, 
al igual que el Padre Chuy Ramírez a quien 
vi el fin de semana pasado cuando estuve 
en Mattawa en la Parroquia Our Lady of 
the Desert para la bendición del Día de las 
Madres.  

Tristemente, este no es el caso 
en muchas partes. Tenemos muchos 
trabajadores agrícolas que trabajan 
muy juntos en las empacadoras y como 
resultado se han infectado. Uno de 
nuestros párrocos realizó un servicio para 
una mamá y su hijo que murieron por 
el COVID-19. El papá está en cuidados 
intensivos, cerca de la muerte al momento 
que escribo esta columna. La familia está 
devastada. Hay otros casos similares, 
particularmente en el Condado de Yakima.

Entonces, incluso mientras buscamos 
formas para reabrir, tendremos que hacerlo 
conscientes de la situación local. Diferentes 
parroquias pueden abrir en diferentes 
momentos según las situaciones locales.

El Católico de Washington Central 

  Si usted ha sido abusado o ha sido víctima de un miembro del clero católico, le pedimos que crea en la posibilidad de 
esperanza, ayuda y sanación. Le animamos a que nos hable.
  La Diócesis de Yakima ha establecido un numero telefónico especial para personas que desean dar un informe concerniente 
un abuso sexual cometido por un obispo, sacerdote, diácono, empleado diocesano o voluntario.    (888) 276-4490
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Diácono Michael Kelly: De ‘Quo Vadis’ en Camino al Sacerdocio
misa,” sabiendo siempre que el sacerdo-
cio sería su futuro, recordaba él. La idea 
del sacerdocio no surgió sino hasta en su 
adolescencia. 

Kelly recibió un título de Asociado en 
Artes de la Universidad Basin de Colum-
bia antes de sus dos años en el seminario 

Mt. Angel, Oregon, luego pasó un año en 
la Ciudad de México estudiando español. 
También ha pasado tres años estudiando 
en el Seminario Mundelein en Illinois, y 
todavía le queda un año de estudios allí.

 El Diácono Kelly dice que está an-
sioso de predicar y escuchar confesiones, 

como sacerdote.
“Encuen-

tro agradable la 
preparación para 
la predicación,” 
dijo él, “dedicando 
tiempo a las Es-
crituras y a pensar, 
‘¿qué quiere el Se-
ñor que yo haga?’” 
Él considera que 
escuchar confesio-
nes es como “ser 
un instrumento de 
la misericordia de 
Dios.”

“Tengo muchos deseos de empezar a 
trabajar,” concluyó el Diácono Kelly. “He 
pasado años preparándome. Por favor 
manténganme a mí y al (Padre) Edgar 
(Quiroga) en sus oraciones. Nosotros 
apreciamos mucho las oraciones.” 

Deseamos muchas bendiciones para 
el Diácono Kelly y su vida de servicio a la 
Diócesis. 

Padre Edgar Quiroga: Nuestro Nuevo Sacerdote, Inspirado Por el Papa Juan Pablo II

Un Mensaje del Obispo Tyson…
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Michael Kelly yacía postrado en humildad durante 
su ordenación al diaconado de transición.

El Padre Quiroga dijo que él está 
especialmente ansioso por predicar, 
y administrar los sacramentos de la 
Eucaristía y la Reconciliación.

“Me gusta predicar,” dijo él. Me siento 
honrado de poder “darle la Eucaristía a la 
gente, la cual es dada por Dios a través mío 
para la gente.” Otro, “don inmerecido” es 
la habilidad de escuchar las confesiones. 

“Siento humildad que la gente abra sus 
almas al sacerdote, que, en el nombre de 
Dios (podré) perdonar los pecados.”

Durante esta era de escasez de sacer-
dotes, el Padre Quiroga también acepta con 
gusto la oportunidad de “substituir y ayu-
dar a aliviar la carga de otros sacerdotes,” 
dijo él. 

Por lo tanto, después de estos años, 

¿ha conseguido Edgar Quiroga realizar su 
objetivo de ser como el Papa Juan Pablo II? 
“Ni por cerca,” respondió riéndose. Sin em-
bargo, con la gracia de Dios, él tendrá un 
sacerdocio largo y bendecido por delante 
para acercarse a su objetivo. 

Por favor mantengan al Padre Quiroga 
y a todo el clero y religiosos de la Diócesis 
de Yakima en sus oraciones. 

Continúa de la página 2
Permítanme cerrar con esta nota 

optimista. Esta edición presenta las 
ordenaciones de Michael Kelly como 
diácono transitorio como también el 
Diácono Edgar Quiroga como sacerdote 
para la Diócesis de Yakima.

También estamos esperando fijar 
una fecha para que Lalo Chávez sea 
ordenado como diácono porque él, al igual 
que muchos aquí en nuestra área, tiene 
que superar importantes obstáculos de 
inmigración.

Yo le pregunté a los hombres si quería 
retrasar sus ordenaciones debido al 

COVID-19. Todos querían seguir adelante. 
Michael Kelly sugirió que era precisamente 
para tiempos como éste que SOMOS 
ordenados. En realidad, es para tiempos 
como estos, cuando no podemos reunirnos 
como Iglesia, que nosotros SOMOS Iglesia.

Así, finalmente mis más sinceras gracias 
a todos ustedes por sus oraciones y su 
paciencia en estas largas semanas y meses 
durante esta pandemia del COVID-19 
que aflige a todo el mundo. Mejores días 
están por venir. Pero todavía tenemos una 
jornada con la cruz y resurrección con 
Jesús antes de llegar a esos días mejores. 

Oremos los unos por los otros. Recordemos 
a las muchas víctimas de la crisis del 
COVID-19, no sólo a los enfermos, sino 
también las muchas personas perjudicadas 
por las consecuencias económicas, los 
muchos primeros respondedores fatigados 
y el personal médico, y los muchos que 
también caminan la jornada a la par de los 
enfermos.

Con mis mejores deseos y bendiciones, 
Sinceramente en Cristo,

Rvdmo. Joseph J. Tyson 
Obispo de Yakima
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   NOTICIAS
desde alrededor de la Diócesis

T

EEl 13 de mayo, celebramos el día de la 
fiesta de la Virgen de Fátima. Recordando la 
primera aparición que sucedió el 13 de mayo 
de 1917 de la 
Santísima Madre 
a los tres niños 
que cuidaban 
un rebaño de 
ovejas cerca de la 
villa de Fátima, 
Portugal. Para 
uno de los sacer-
dotes de Yakima, 
ese día de la 
fiesta también 
trajo recuerdos 
especiales por 
haber celebrado 
la Misa para una 
congregación 
que incluía a uno de esos niños. 

Monseñor Michael J. Ibach, quien se de-
sempeña como Vicario Judicial de la Diócesis 
de Yakima, tuvo el honor de celebrar la Misa, 
a mediados de la década de los ochentas, en 
el convento Carmelita de Santa Teresa, cerca 
de Fátima.  Se le había dicho que la Hermana 
María Lucía de Jesús y del Corazón Inmacu-
lado, que residía en el convento, podría estar 
presente. En realidad, cuando la Misa estaba 
empezando, una Hermana cubierta con un velo 
– mejor conocida como Lucía, la mayor de los 
tres niños de Fátima – entró en silencio al lugar 
del coro.

“Ella era la única allí,” recuerda él. Como 
la orden de las hermanas era enclaustrada, la 
Hermana María Lucía no habló directamente 
con el Padre. Sin embargo, ella hizo una leve 
reverencia de respeto cuando él fue a sentarse y 
miró hacia el lugar del coro. 

Lucía Abobora, tal como ella fue bau-
tizada, vivió una larga vida, y murió en el 2005 
a la edad de 97 años. Sus dos primos, Francisco 
Marto y Jacinta Marto, murieron muy jóvenes, 
en 1919 y 1920, respectivamente. Aunque Lucía 
dijo que ella fue la única de los tres que escuchó 
lo que la Santísima Virgen dijo en seis aparicio-
nes sobre un período de varios meses, los tres 
vieron a María y mucha gente fue testigo del 
supuesto “Milagro del Sol” en el que se dice que 
el sol giró en el cielo por varios minutos.

En 1930, la Iglesia Católica, después de 
estudios exhaustivos, autenticó oficialmente las 
visiones en Fátima. En dicho estudio, la Iglesia 
reunió amplios detalles sobre lo que implica-

ban las visiones, explicaba el Padre Ibach. Los 
investigadores observaron cómo las visiones 
afectaban a las personas involucradas, si co-

menzaron a vivir vidas 
más santas y siguieron 
siendo humildes o si 
se volvieron orgullosos 
y vanidosos. También 
se consideró cómo 
la población general 
había sido afectada. 
¿Acercaron las visiones 
a más personas a Dios, 
profundizaron la vida 
de oración?

 Algunos años más 
tarde, la Iglesia dio a 
conocer una infor-
mación sobre las “tres 
revelaciones secretas” 

dadas en Fátima. La primera urgía el arrepen-
timiento de los pecados, con una visión del 
infierno. La segunda advertía contra los males 
de Rusia y predijo que la nación sería redimida 
por María. La tercera, el secreto más contro-
versial, supuestamente se refería al intento de 
asesinato del Papa Juan Pablo II y los desafíos 
que la Iglesia enfrentaría en la edad moderna.

Las apariciones de la Virgen de Fátima se 
encuentran entre un puñado de apariciones 
auténticas a través de la historia, indicaba el 
Padre Ibach. Estas incluyen visiones en Lourdes 
y Guadalupe. Dichas apariciones continúan te-
niendo valor en nuestro mundo hoy, afirmó él.

No sólo las oraciones eran necesarias 
para Rusia, por ejemplo, sino que necesitamos 
orar hoy “para la conversión de la gente, para 
nuestra propia conversión y todas las conver-
siones para una vida profunda en Cristo,” dijo 
él. “Necesitamos continuar orando los unos 
por los otros, haciendo penitencia, ayunando, 
manteniendo nuestras vidas en orden. Sabemos 
lo fácil que es recaer.”

En Fátima, María estimula el rezo del Ro-
sario, incluso enseña a los tres niños la forma 
correcta de hacer las oraciones. “El Rosario 
recorre todo el misterio de la vida de Cristo,” 
observaba el padre. “Nos ayuda a ser más medi-
tativos.”

“María está tratando de decirnos que es 
importante que escuchemos lo que Jesús nos 
enseña, conformándonos a Su estilo de vida, 
añadió él. “Ella nos está diciendo: ‘Escuchen a 
mi Hijo. Confíen en Él.’” Es un mensaje eterno 
para todos nosotros.

La Fiesta de la Virgen de Fátima Tiene un Significado Especial a Nivel Local 

Comida = Amor = Esperanza
Treinta millones de estadounidenses presen-

taron reclamos de desempleo por primera vez en-
tre mediados de marzo y finales de abril, dejando 
innumerables familias en una situación financiera 
muy precaria. Estos son tiempos difíciles, y los 
problemas son tan grandes, que uno podría 
concluir que una sola persona de buen corazón no 
puede hacer una diferencia.

Hace unos años escuchamos una historia 
sobre esta situación …

Durante una introducción de PREPARES, 
un feligrés interesado en ayudar voluntariamente 
dijo: Puedo ver que las personas se enfrentan a 
situaciones complicadas y estresantes que no se 
resolverán fácilmente. Lo que no puedo ver es 
cómo si llevamos una lata de chili o una bolsa de 
PREPARES, esto vaya a hacer una diferencia.” 

Otra feligresa, una mujer pequeña y delgada 
con pelo gris, habló. “Hace veinticinco años, yo 

era una madre soltera con un bebé, viviendo en 
un tráiler. Luego llegó un día en que ya casi no 
me quedaba nada. Sólo tenía una lata de comida. 
No tenía idea de lo que iba a hacer por mi hijo o 
por mí y ese tipo de desesperación es aterrador.  
Alguien tocó a la puerta, era un hombre que venía 
con una caja de comida de Caridades Católicas. 
Yo no sé cómo me encontraron, pero hizo una 
gran diferencia…”  

PREPARES está distribuyendo pañales a 
través de bancos de comida, grupos de apoyo 
en línea y mantenerse en contacto no sólo con 
familias vulnerables, sino también con voluntarios 
vulnerables. Gestos compasivos pueden despertar 
la esperanza en los corazones del destinatario. Por 
favor haga una donación a PREPARES a través del 
fondo Luz de Esperanza de Caridades Católicas 
( https://catholiccharitiescw.org/ ), o llame sobre 
ayuda de voluntarios, (509) 965-7100.

Todavía Planeada la Peregrinación a Medjugorje
Los planes aún están en marcha para la 

peregrinación a Medjugorje, Bosnia, con 
tiempo extra en Italia, del 28 de octubre al 
10 de noviembre.

El Padre Richard Sedlacek, párroco de 
la Parroquia Our Lady of Lourdes en Selah, 
será el director espiritual de esta jornada que 
visitará el sitio donde se reporta apareció la 
Santísima Madre en 1981.

Para más detalles, incluyendo el costo y 
el itinerario, o para registrarse para la per-
egrinación, comuníquese con Gary al (877) 
333-9290 o visite: magnificattours@aol.com. 

Murió la Hermana Rita Marie
La Hermana Rita 

Marie Ferschweiler, 
SP, de 102 años, una 
Hermana de la Provi-
dencia por 76 años, 
murió el 25 de abril en 
la Residencia St. Joseph 
en Seattle.   

La Hermana Rita 
entró a la Orden de las 
Hermanas de la Provi-
dencia en noviembre 

de 1942 en Mount St. Vincent, Seattle. En 
noviembre 1952, ella profesó sus votos fina-
les.  

La Hermana Rita se graduó en 1935 de 
la Academia Mount Angel, Mount Angel, 
Ore. Completó la escuela de enfermería en 
1948 en el Hospital St. Elizabeth en Ya-
kima, Wash., seguido de una licenciatura en 
enfermería de la Universidad de Seattle, una 
maestría en servicio de administración de 
enfermería de la Universidad St. Louis, y un 
doctorado honorario de la Universidad de 
Portland.

La Hermana Rita trabajó de 1948 a 1984 
principalmente como enfermera médico-
quirúrgica y como administradora en locales 
que incluyen el Hospital St. Elizabeth, Ya-
kima. También ministró en cuidado pasto-
ral, fue miembro del Concilio Provincial de 
la Provincia del Sagrado Corazón, y ministró 
como representante de las Hermanas para la 
Providencia del Hospital St. Peter y del Cen-
tro de Cuidados Mother Joseph. En el 2011, 
la Hermana Rita se mudó a la Residencia St. 
Joseph, Seattle. Durante su ministerio ella 
recibió muchos premios.  

Se puede hacer contribuciones 
memoriales al Fondo de Jubilación de las 
Hermanas de la Providencia, 1801 Lind 
Avenue SW, M1-C, Renton, Washington, 
98057. Si desea leer el obituario de la 
Hermana Rita y firmar su libro memorial, 
visite el sitio web de la Casa Funeraria 
Bonney-Watson: bonneywatson.com.


